Parroquia de Santa Catalina _______________________________________________________________________

VIGÉSIMO CUARTO DOMINGO T.O. – CICLO A
	
	P. Antonio Campillo


[image: image2.jpg]



· Sagrada Escritura
1ª lectura: Eclesiástico 27, 33 – 28, 9
Salmo 102
2ª lectura: Romanos 14, 7-9
Evangelio: Mateo 18,21-35
· MENSAJE DOCTRINAL: NO TE DIGO QUE HASTA SIETE VECES, SINO HASTA SETENTA VECES SIETE
El domingo pasado escuchábamos  del cuarto gran sermón de Jesús en el evangelio de san Mateo el texto sobre la corrección fraterna y el perdón de los pecados“... todo lo que atéis en la tierra quedará atado en el cielo, y todo lo que desatéis en la tierra quedará desatado en el cielo”. 
Y no sólo una vez, decíamos, como podíamos pensar desde nuestro corazón no tan sensible a la generosidad del corazón del Señor, sino siempre: Tantas veces como a lo largo de nuestra vida necesitemos el perdón. 

En este domingo vigésimo cuarto del T.O, ahondando en este mismo discurso, seguimos las enseñanzas del Maestro sobre la forma de vida de la comunidad creyente, de cómo tienen que actuar en sus vidas los creyentes, los seguidores de Jesús, y nos sigue planteando de forma descriptiva y dramática el tema cristiano del perdón.

Ya en el A. Testamento parece, dicen los estudiosos de la Biblia, que se superó la antigua ley del talión, le ley del “ojo por ojo y diente por diente”. Así el texto del libro del Eclesiastés, que hemos escuchado en la primera lectura. En este texto se nos habla, reflejando la sabiduría que fluye de la fe israelita, se nos habla humana y religiosamente del perdón: “El furor y la cólera son odiosos...Del vengativo se venga el Señor...Perdona la ofensa a tu hermano y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas. ¿Cómo puede un hombre guardar rencor a otro y pedir la salud al Señor? No tiene compasión de su semejante, ¿y pide perdón de sus pecados?”. En esta frase del A. T. ya esta resonando ahí la enseñanza de Jesús sobre el perdón.

S. Pedro, leemos en el evangelio, parece ser muy generoso al referirse al número de veces –siete- que hay que perdonar: “Cuantas veces he de perdonar a mi hermano, siete veces?”. “No siete veces, sino hasta setenta veces siete”, responde Jesús abriendo hasta el extremo su generosidad, pues “setenta veces siete”, como sabéis, es un aforismo bíblico que significa “siempre”. Siempre que un pecador arrepentido pida perdón, siempre ha de encontrar el perdón de Dios y siempre ha de encontrar nuestro perdón.

Y es cuando Jesús expone la parábola que expresa maravillosamente su mensaje. Los comentaristas bíblicos suelen decir que los 10.000 talentos perdonados por aquel buen rey, podrían equipararse a unos 750 millones de las antiguas pesetas (más de 4 millones de euros), mientras que los 100 denarios que aquel siervo se negaba mezquinamente perdonar eran únicamente 1200 pesetas (unos 7 euros). Los dos deudores expresan la misma súplica: “Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo”. Pero la reacción fue distinta: “el rey, sigue diciendo el evangelio, tuvo lástima de aquel empleado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda” Y este, una vez perdonado y liberado de su gran deuda, se negó a perdonar lo poco que se le debía. Jesús termina su parábola diciendo: “Que lo mismo hará con vosotros mi Padre del cielo, si cada cual no perdona de corazón a su hermano”.
Este es, queridos hermanos, un punto clave de la enseñanza ética de Jesús, de su doctrina, de lo que el Maestro pide a todos aquellos que se quieren “venir conmigo”, que quieren seguirle como discípulos. Y sus discípulos lo rezamos muchas veces, y muchas veces con rutina, en la oración del Padrenuestro: “Perdona nuestras ofensas, -antes decíamos, como en la parábola de hoy, “deudas”-, así como nosotros perdonamos a los que nos ofenden”.Lo rezamos con nuestros labios, pues así los aprendimos, pero ¿cuántas veces lo rezamos con el corazón y lo llevamos a nuestra vida en nuestras relaciones con los demás? 
Es un tema muy frecuente y que los confesores podemos constatar y que afecta muchas veces a las relaciones entre familiares. Me refiero a las herencias. En mi pueblo dicen: “No habéis reñido, no habéis partido”. Cuantos disgustos en las familias, y hermanos y otros familiares que se dejan de hablar. También tenemos ejemplos admirables de lo contrario, cuando hemos escuchado en algún caso de terrorismo, el testimonio por parte de  los familiares, que han afirmado, en las durísimas horas de la brutal muerte de un ser querido, que perdonaban a los asesinos, incluso sin que los asesinos pidieran perdón.

San Pablo decía a los cristianos de Roma, y hemos escuchado en la segunda lectura: “Si vivimos, vivimos para el Señor”.Y nuestra forma de vida cristiana nos exige imitar el ejemplo de Jesús que dijo, en el suplicio de la cruz: “Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen”.

Y es que todos tenemos por qué pedir perdón, todos, absolutamente todos, si somos honestos con nosotros mismos y no nos engañamos, tenemos que reconocer que tenemos agarrado en nuestro corazón el barro, la miseria la debilidad y el egoísmo....Nadie puede decir que no tiene deudas, nadie puede decir que es justo ante su conciencia y ante Dios. Solo Dios ve el interior de los corazones. Solo Jesús puede ver y valorar las intenciones del corazón. ¿Qué derecho, pues, tenemos los demás a condenar a quien también tiene barro en su corazón, aunque sea distinto del barro que tengo yo? 
Y aún más, si nosotros hemos experimentado el perdón gratuito de Dios, si hemos sentido el abrazo paternal de Dios que nos acoge y perdona cuando hemos vuelto de nuestros caminos torcidos, ¿cómo no sentir ese amor y perdón que nos lleve a acoger y perdonar a quien nos ha ofendido?
Así, repito, lo rezamos en el Padrenuestro: “Perdónanos nuestras ofensas-nuestras deudas-, así como nosotros perdonamos a los que nos han ofendido”.
Alguien dijo, un líder religioso, ( M. L. King), en defensa de los derechos humanos: “Yo tuve un sueño”.También había dejado escrito que el odio “es como un cáncer secreto” que corroe al hombre. Y es verdad: el odio, la incapacidad para perdonar, es como un cáncer, de algo malo que nos corroe, porque nos impide entrar en el amor y vivir en el...Y podemos terminar diciendo que Jesús tuvo un sueño: el sueño de una humanidad que viviese en el amor y, también, en el perdón....   
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